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S e busca a 400 conejillos 
de indias para participar 
en un importante estudio 

científico. Requisitos: ser mayor 
de edad, haber comprado alguna 
vez patatas fritas y pan tostado y 
tener una cuenta de correo elec-
trónico. Con eso, y lo que cuesta 
hacer una pequeña compra, esta-
rá usted participando en una in-
vestigación decisiva para vincular 
la información nutricional de los 
productos con las decisiones de 
compra y, además, factores como 
la obesidad. 

Se llama proyecto Nutri, y nace 
de la colaboración del CITA 
(Centro de Investigación y Tec-
nología Agroalimentaria de Ara-
gón) con Ibercivis, una fundación 
que trata de involucrar a la ciuda-
danía en los avances científicos de 
todo tipo de disciplinas.  

La investigadora principal, 
Tiziana de Magistris (CITA) ex-
plica que ya ha terminado la fase 
piloto, y que durante estos días es-
tán terminando de reclutar volun-
tarios para las pruebas de esta se-
mana. Aún hay plazas disponi-
bles, que pueden solicitarse en in-
fo@ibercivis. Para hacer las 
muestras poblacionales, se ten-
drán en cuenta factores como la 
edad, el nivel de estudios y el ín-

De hecho, no se descarta am-
pliarlo con otros 200 participan-
tes (en este caso, universitarios), 
en función de los resultados que 
se vayan obteniendo, pero se tra-
ta de un experimento vivo que se 
irá adaptando en función de lo 
que se vaya descubriendo al estu-
diar las reacciones y las decisio-
nes de los participantes.  

«Estudiando los hábitos y otros 
supuestos se puede ver si, por 
ejemplo, las personas que optan 
por ciertos productos o desarro-
llan obesidad tienen desórdenes 
emocionales, si sufren ansiedad, 
y si es posible desarrollar herra-
mientas para reducir estos índi-
ces de insatisfacción», aclaran.  

Nutri es un proyecto Marie Cu-
rie acerca de nutrición, salud y 
obesidad que pretende investigar 
cómo las declaraciones nutricio-
nales y de salud más relacionadas 
con problemas de obesidad afec-
tan en el comportamiento de 
compra de los productos y si pue-
den ser consideradas un instru-
mento eficaz para mejorar hábi-
tos de compra y de consumo. 

 Es decir, en un lenguaje más co-
loquial: se desea estudiar si los 
mensajes que aparecen en las eti-
quetas de los productos y el pre-
cio condicionan la decisión de 
compra. 

La investigación no termina 
hasta el año 2017, pero los ciuda-
danos participantes tienen la po-
sibilidad de recibir un correo 
electrónico antes de tiempo para 
conocer las conclusiones prelimi-
nares, en agradecimiento a su 
tiempo y su disponibilidad.  
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dice de masa corporal, y por eso 
podría haber sujetos que sean 
descartados, si existen muchos 
con las mismas características.  

El pistoletazo de salida se dará 
a lo largo de esta semana, duran-
te la fase presencial (previamen-
te, todos habrán rellenado una en-
cuesta por ordenador).  

Primero, al consumidor le se-
rán mostradas imágenes impresas 
de productos alimenticios. Ade-
más, y en unos minimercados 
montados para la investigación, 
cada voluntario deberá decidir 

con qué producto se queda, sien-
do que estos tendrán diferentes 
aditivos, precio o composición. 
Cada participante recibirá 10 eu-
ros, que se llevará íntegros, o no, 
en función de sus propias decisio-
nes.  

La mayoría de las sesiones se-
rán matinales, y tendrán lugar en 
el edificio I+D+i (zona Actur) del 
Campus Río Ebro. Para facilitar la 
participación también habrá se-
siones por la tarde en el edificio 
Etopía (entorno estación del AVE 
y entrada a barrio Almozara des-

de el puente del Tercer Milenio). 
Aparte, se visitará la Universidad 
de la Experiencia en busca del ni-
cho de población que probable-
mente más puede costar reclutar. 

Un estudio vivo 
«Después, se formarán dos gru-
pos, diferenciados en si tienen so-
brepeso o no, y a partir de ahí se 
irá haciendo el estudio», insiste 
De Magistris, que pertenece a la 
unidad de Economía Agroalimen-
taria y de los Recursos Naturales 
del CITA.  

Si come pan tostado, la Ciencia le busca

  l  Un estudio del CITA e Ibercivis trata de reclutar a 400 zaragozanos que consuman de vez en 
cuando patatas fritas y pan tostado. El objetivo: arrojar luz sobre si la información nutricional resulta valiosa o no

El proyecto va a involucrar a 
hasta 400 zaragozanos para 

ver la relación entre la  
información nutricional  

de las etiquetas y factores 
como la obesidad.

AL FRENTE 

¿Quiénes lo lanzan? Se trata 
de un proyecto liderado por el 
Centro de Investigación y Tec-
nología Agroalimentaria de 
Aragón (CITA) del Gobierno de 
Aragón, que en este caso ha 
contratado los servicios de la 
Fundación Ibercivis para contar 
con la colaboración de una le-
gión de voluntarios anónimos 
que puedan ayudar en el estu-
dio. 

LOS PLAZOS 

Arranca ya. Las pruebas em-
piezan ya, a lo largo de esta 
semana. Se repartirán entre el 
campus Río Ebro y Etopía. Pe-
ro la investigación no termi-
nará aquí. Se harán nuevos 
experimentos en la segunda 
semana de abril (unos 150 vo-
luntarios) y antes del puente 
de San Jorge. Después, llega-
rán los resultados prelimina-
res. 


